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      Dedicatorias




      Queremos dedicar este libro al protagonista de esta historia: nuestro padre.




      “Te lo dedicamos con todo el cariño del mundo por haber sido un buen padre. En una ocasión nos dijiste que tenías mucha suerte por tener unas hijas como nosotras, pero la suerte la tenemos nosotras, pues llevas toda la vida sembrando y ya te tocaba empezar a recoger.”




      Este libro también está dedicado a todos los enfermos, familiares, amigos y en general, a todas las personas que sufren esta terrible enfermedad, para que nunca pierdan la esperanza y luchen como nosotros contra las estadísticas, pues no siempre aciertan, y al fin y al cabo, son simplemente eso, estadísticas.




      “El deseo de sanarse siempre ha sido la mitad de la sanación”. Séneca




      “Cuando fui diagnosticada con cáncer, supe que lo único que podía controlar era lo que comía, lo que bebía y lo que pensaba”. Kris Carr.


    


  




  

    

      Prólogo




      Lo primero que queremos aclarar es que este libro no está escrito por médicos, y por supuesto, tampoco recomendamos tratamientos.




      Han sido muchas las personas que han visto la evolución y curación de nuestro padre, y nos han pedido compartirlo con todos, y comenzaremos por hacer un pequeño resumen de lo ocurrido durante estos dos últimos años:




      En Octubre de 2013 Pedro (nuestro padre), ingresa en el Hospital de Jarrio por un dolor en la vesícula (piedras), y al realizarle una ecografía de control, descubren que tiene metástasis en el hígado. Unos días después, y durante su ingreso, le realizan varias pruebas y nos dicen que tiene cáncer de colon y metástasis en el hígado, es decir, un estadio IV, el peor estadio de un cáncer. Su estado es grave y su esperanza de vida muy corta, pues no tenía muchas opciones de operar.




      Nos reunimos con el Dr. Noval, su cirujano del Hospital de Jarrio, y nos envía al Servicio de Oncología del HUCA. En ese momento, no teníamos ni idea de lo que iba a pasar, ni a lo que nos íbamos a enfrentar.




      El día 30 de Noviembre de 2013, llegamos a Oviedo, al Servicio de Oncología, y conocimos a la Dra. Dolores Menéndez; la cual habló con Pedro, muy amable, cercana y cariñosa y le recomendó empezar con la quimioterapia cuanto antes, pues su estado era muy grave. Al día siguiente, regresamos a Oviedo y comenzó con el tratamiento de quimio.




      Sabíamos que este tratamiento era muy agresivo, y esto le iba a debilitar mucho, pero por casualidad, un mes antes, la Dra. Paula Jiménez Fonseca, también Oncóloga del HUCA, nos dio una charla en el Hospital de Jarrio y nos presentó su libro “Comer para vencer al cáncer”, lo leímos y descubrimos que la comida le podía ayudar a soportar el tratamiento de la quimioterapia. (Gracias Doctora).




      Cambiamos toda la comida siguiendo los consejos del libro que teníamos, y empezamos a investigar más sobre el tema, y comenzamos a entender que ciertas comidas alimentaban el cáncer, por lo que fuimos suprimiendo alimentos como el azúcar, y añadimos otros considerados como beneficiosos para mantener sus defensas altas, y ayudarle con los efectos secundarios de la quimioterapia.




      Le cuidábamos mucho, se abrigaba, no cogía pesos, y Javier, su médico de familia, le recetó unos sobres para que no perdiese nunca el apetito; pero sobre todo, siempre intentábamos que estuviese animado.




      Cada 21 días (que duraba cada sesión de quimio), le hacían una analítica, y su oncóloga siempre nos daba muy buenas noticias de los resultados: analítica perfecta, con las defensas altas, y buen estado en general.




      En Marzo de 2014, pasados 4 meses desde el inicio de la quimio, y con tan sólo 4 sesiones, le hicieron un escáner de control. Acudimos muy nerviosos a por los resultados, y cuando entramos en la consulta, la oncóloga dijo:




      “Enhorabuena Pedro, esto está muy bien, el tumor del colon se ha reducido muchísimo, y sólo quedan 4 metástasis en el hígado. Me he reunido con el equipo de cirugía y han decidido operarle.”




      No podíamos creer lo que estaba pasando, ¡había mejorado muchísimo y le iban a operar!




      De regreso a casa ese día, fuimos hablando de lo ocurrido, y nos dimos cuenta que el cambio de alimentación no sólo había mantenido fuerte a papá, sino que además había ayudado a combatir el cáncer. Esto nos animó a seguir estudiando más alimentos y prepararle para las operaciones a las que se iba a enfrentar.




      Era muy complicado cambiar toda la alimentación, comprar nuevos productos y acostumbrase a las nuevas comidas, pero papá nos lo puso muy fácil, colaboró en todo, nunca protestó ni puso ningún impedimento, todo lo contrario, nos ayudaba en todo lo que podía. Cuanto más investigábamos, más nos dábamos cuenta de lo mal que comíamos, pensando siempre que lo hacíamos bien.




      El día 6 de Abril de 2014 papá ingresó en el HUCA para operarse del tumor de colon, y conocimos a la Dra. Truán, la cirujana que le iba a operar. Fue increíble la humanidad y el cariño que demostró hacía papá, y nos explicó que sino había complicaciones, la cirugía se haría por laparoscopia y que no necesitaría bolsa de colonostomía.




      Después de 5 horas en quirófano, salió la Dra. Truán y nos explicó que todo había salido de maravilla, que había extirpado el tumor mediante laparoscopia, se le habían analizado 17 ganglios, todos limpios, y que en unos días podría irse a casa. Al final su ingreso se alargó por culpa de un trombo en un pulmón, adelgazó bastante y lo pasó realmente mal, pero lo superó todo y regresamos a casa muy contentos.




      Todavía le quedaba operar el hígado, y nos pusimos de nuevo manos a la obra con la comida. En menos de un mes papá había recuperado su peso y se encontraba mejor que nunca, mientras nosotras seguíamos añadiendo nuevos alimentos en su dieta, comíamos siempre todos juntos para que no perdiese nunca el apetito, paseaba y tomaba el sol, e incluso iba todos los días un rato a jugar su partida de cartas con sus amigos.




      El día 13 de Julio de 2014, papá ingresa de nuevo en el HUCA para operarse de las metástasis del hígado. Su cirujana esta vez fue la Dra. Bernardo, la cual al terminar, nos dijo que todo había salido bien, y que sólo habían encontrado 3 de las 4 metástasis que tenía (había desaparecido otra), las cuales eran muy pequeñas, y que el núcleo de dichas metástasis estaba necrosado (muerto). Sabíamos que la quimio reduce los tumores, pero los de papá estaban muertos, y creemos que pueda ser debido a su cambio en la alimentación.




      Cuando pudimos entrar a verle, estaban con él las Dras. Truán y Bernardo, le decían lo bien que estaba, que ya no tenía tumores en el cuerpo, y lo increíble que había sido su evolución. Papá se estaba curando.




      El 14 de Agosto de 2014 ingresó en el Hospital de Jarrio por una neumonía, probablemente cogida en el quirófano. Le trataron las Dras. Miranda y Filgueira, neumólogas del Hospital, y gracias a su profesionalidad, dedicación y cariño, salvaron a nuestro padre, pues nunca estuvo tan cerca de no superarlo. Durante su ingreso le hicieron un escáner, que aprovechamos en enviar a la Dra. Bernardo a Oviedo, a través de un familiar, pues le tocaba revisión y no podía acudir, puesto que seguía ingresado en Jarrio. Después de verlo, la Dra. Bernardo le dio el alta en cirugía hepática.




      El día 5 de Septiembre le dan el alta por la neumonía, en ese momento papá tenía anemia y estaba muy débil, pero ya en casa continuamos con todos los cuidados para que se recuperase cuanto antes. Un mes después fuimos a revisión de Neumología a Jarrio, y ya estaba totalmente recuperado. También fue alta en este servicio.




      El día 23 de Enero de 2015 (14 meses después del diagnóstico de cáncer) regresamos a Oviedo, al Servicio de Oncología, para una revisión con la Dra. Dolores Menéndez, le hicieron varias pruebas, y cuando entramos en la consulta, la doctora, dirigiéndose a papá, le dijo:




      “Bueno Pedro, tengo que felicitarte porque a día de de hoy estás curado, así que te voy a dar el alta; puedes seguir haciendo revisiones en tu Hospital de referencia, y seguir cuidándote como hasta ahora.” Nunca olvidaremos ese día.




      Desde entonces, papá vuelve a ser el mismo, incluso dice que se encuentra mejor que nunca, disfruta de la vida, sigue dedicándose a su mayor afición, es coleccionista de sellos, monedas, vitolas…pasea con mamá y sigue jugando la partida con sus amigos. Pero no bajamos la guardia, al igual que nosotras, él sabe que sino se cuida, el cáncer regresará; pero es un hombre constante y con la fuerza de voluntad que tiene tan grande mantendrá a raya el cáncer.
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